
1. Monición

Queridos hermanos, con las celebraciones 
litúrgicas de este día, damos inicio a 
la Cuaresma, este tiempo litúrgico 

terminará con la celebración de la Cena del 
Señor el jueves de la Semana Santa. La cuaresma 
es un tiempo de reflexión, de penitencia, de 
conversión espiritual; tiempo de preparación al 
misterio pascual. Por eso, hoy se nos impondrá 
la ceniza, signo con el que la Iglesia nos hará ese 
llamado a convertirnos y a creer en el Evangelio. 
Dispuestos a dejarnos moldear por el Señor, 
comencemos esta Santa celebración entonando 
juntos el canto de entrada.

2. Canto de entrada (n. 500)

Con estas cenizas Señor,  renunciamos al pecado. 
Con estas cenizas Señor, nos acercamos a ti. 

Arrepentido, Señor, caminamos hacia Ti. Ten 
piedad, Jesús, porque somos pecadores. Desde 
lo hondo, Señor, hoy clamamos hacia Ti. Con las 
oraciones, Señor, buscamos tu rostro. Con el 
ayuno, Señor, se alimenta el espíritu. Los cuarenta 
días, preparemos nuestra fe.

3. Invocación y saludo sacerdotal (MR, p. 478)

4. Oración colecta (MR, 197)

Concédenos, Señor, emprender el combate 
cristiano con santos ayunos para que, los que 
vamos a luchar contra la tibieza espiritual, seamos 
fortalecidos por los auxilios de la penitencia. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.

5. Monición 
Las lecturas del inicio de la Cuaresma nos hacen 
un fuerte llamado a la conversión y a acompañar 
a Jesús en su camino al calvario mediante la 

oración, ayuno, penitencia y limosna. Hoy 
aprenderemos cómo realizar estos actos 
de manera que sean agradables a Dios. Su 
palabra nos iluminará. Pongamos mucha 
atención.

6. Del libro del profeta Joel (2, 12-18; 
Lecc. I, p. 696)

En aquellos días, la reina de Sabá oyó 
hablar Esto dice el Señor: “Todavía es 
tiempo. Vuélvanse a mí de todo corazón, 
con ayunos, con lágrimas y llanto; enluten 
su corazón y no sus vestidos. Vuélvanse al 
Señor Dios nuestro, porque es compasivo 
y misericordioso, lento a la cólera, rico en 
clemencia, y se conmueve ante la desgracia. 
Quizá se arrepienta, se compadezca de 
nosotros y nos deje una bendición, que 
haga posibles las ofrendas y libaciones al 
Señor, nuestro Dios. Toquen la trompeta 
en Sión, promulguen un ayuno, convoquen 
la asamblea, reúnan al pueblo, santifiquen 
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14.- Canto (n. 502)
/De manos extendidas, te ofrecemos lo que de 
gracia, recibimos/

/Con el vino y con el pan, ofrezcamos al 
Señor,nuestra vida toda entera, alabanza al 
Creador/

15. Oración sobre las ofrendas (MR, p. 200)

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio con el cual 
iniciamos solemnemente el tiempo de Cuaresma 
para que, por la práctica de la penitencia y de 
las obras de caridad, podamos reprimir nuestras 
pasiones desordenadas y, limpios de pecado, 
merezcamos celebrar con fervor el misterio de 
la pasión de tu Hijo. Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén. 

16. Prefacio de Cuaresma (MR, p. 512)

17. Canto de comunión (n. 503)

/Lo importante es amar, es amar, es amar; lo 
importante es amar, es amar de verdad/

Amar es sonreír al otro con amor, amar es 
perdonar como perdona Dios,  /porque si no 
sonrío, ni doy mi perdón de nada me sirve decir 
que tengo amor/

18. Silencio sagrado (MR, p. 613)

19. Oración después de la comunión (MR, 
p. 200)

El auxilio de estos sacramentos que hemos 
recibido, Señor, haga que nuestros ayunos te 
sean agradables y nos sirvan de medicina. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén.

20. Avisos pastorales (MR, p. 614)

21 a. Oración sobre el pueblo (MR, p. 200)

D./ Inclínense para recibir la bendición. 

CP./ Derrama benignamente, oh Dios, el 
espíritu de profundo arrepentimiento sobre 
quienes se inclinan ante tu majestad; haz que 
merezcan conseguir los premios que, en tu 
misericordia, prometiste de nuevo a quienes 
hacen penitencia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

21b. Bendición solemne (MR, p. 620)

Dios, Padre misericordioso, les conceda a todos 
ustedes, como al hijo pródigo, el gozo de volver 
a la casa paterna. R./ Amén. 
Cristo, modelo de oración y de vida, les guíe a 
la auténtica conversión del corazón, a través del 
camino de la Cuaresma. R./ Amén.

El Espíritu de sabiduría y fortaleza les sostenga 
en la lucha contra el maligno, para que puedan 
celebrar con Cristo la victoria pascual. R./ 
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, 
Hijo + y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes 
y permanezca siempre. R./ Amén.
22. Canto final (n. 504)
/Madre de todos los hombres, enséñanos 
a decir: «Amén»/
Cuando la noche se acerca y se oscurece la 
fe. Cuando el dolor nos oprime y la ilusión ya 
no brilla.
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la reunión, junten a los ancianos, convoquen 
a los niños, aun a los niños de pecho. Que el 
recién casado deje su alcoba y su tálamo la 
recién casada. Entre el vestíbulo y el altar lloren 
los sacerdotes, ministros del Señor, diciendo: 
Perdona, Señor, perdona a tu pueblo. No 
entregues tu heredad a la burla de las naciones. 
‘Que no digan los paganos: ¿Dónde está el Dios 
de Israel?’” Y el Señor se llenó de celo por su 
tierra y tuvo piedad de su pueblo. Palabra de 
Dios. 
7. Salmo responsorial  (Del Salmo 50) 

R. Misericordia, Señor, hemos pecado. 
Por tu inmensa compasión y misericordia, Señor, 
apiádate de mí y olvida mis ofensas. Lávame 
bien de todos mis delitos y purifícame de mis 
pecados. R. 
Puesto que reconozco mis culpas, tengo siempre 
presentes mis pecados. Contra ti solo pequé, 
Señor, haciendo lo que a tus ojos era malo. R. 
Crea en mí, Señor, un corazón puro, un espíritu 
nuevo para cumplir tus mandamientos. No me 
arrojes, Señor, lejos de ti,  ni retires de mí tu 
santo espíritu. R. 
Devuélveme tu salvación, que regocija, y mantén 
en mí un alma generosa. Señor, abre mis labiosy 
cantará mi boca tu alabanza. R. 
8. De la segunda carta del apóstol san 
Pablo a los corintios   (5, 20-6,2; Lecc. I, p. 
697)

Hermanos: Somos embajadores de Cristo, 
y por nuestro medio, es Dios mismo el 
que los exhorta a ustedes. En nombre 

de Cristo les pedimos que se reconcilien con 
Dios. Al que nunca cometió pecado, Dios lo 
hizo “pecado” por nosotros, para que, unidos 
a él, recibamos la salvación de Dios y nos 
volvamos justos y santos. Como colaboradores 
que somos de Dios, los exhortamos a no echar 
su gracia en saco roto. Porque el Señor dice: 
En el tiempo favorable te escuché y el día de 
la salvación te socorrí. Pues bien, ahora es el 
tiempo favorable; ahora es el día de la salvación. 
Palabra del Dios. 
6. Aclamación (Cf. Sal. 94,8) 

R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús.                                                                                                                                       
Hagámosle caso al Señor, que nos dice: “No 
endurezcan su corazón”.

R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 
10. Del santo Evangelio según san Mateo 
(6, 1-6.16-18, Lecc. I, p. 698)

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Tengan cuidado de no practicar sus obras de 
piedad delante de los hombres para que los 
vean. De lo contrario, no tendrán recompensa 
con su Padre celestial. Por lo tanto, cuando des 
limosna, no lo anuncies con trompeta, como 
hacen los hipócritas en las sinagogas y por las 
calles, para que los alaben los hombres. Yo les 
aseguro que ya recibieron su recompensa. Tú 
en cambio, cuando des limosna, que no sepa tu 
mano izquierda lo que hace la derecha, para que 
tu limosna quede en secreto; y tu Padre, que 
ve lo secreto, te recompensará. Cuando ustedes 
hagan oración, no sean como los hipócritas, a 
quienes les gusta orar de pie en las sinagogas 
y en las esquinas de las plazas, para que los vea 
la gente. Yo les aseguro que ya recibieron su 
recompensa. Tú, en cambio, 
cuando vayas a orar, entra en 

tu cuarto, cierra la puerta y ora ante tu Padre, que 
está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve lo secreto, 
te recompensará”. Cuando ustedes ayunen, no pongan 
cara triste, como esos hipócritas que descuidan la 
apariencia de su rostro, para que la gente note que 
están ayunando. Yo les aseguro que ya recibieron su 
recompensa. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate 
la cabeza y lávate la cara, para que no sepa la gente que 
estás ayunando, sino tu Padre, que está en lo secreto; y 
tu Padre, que ve lo secreto, te recompensará”. Palabra 
del Señor.
11.- Bendición e imposición de la ceniza (MR, 
197)

Queridos hermanos: imploremos a Dios, nuestro 
Padre, se digne bendecir con la abundancia de su gracia 
esta ceniza que vamos a imponer sobre nuestra cabeza 
en señal de penitencia.

Oh Dios, que no quieres la muerte del pecador, sino su 
conversión; escucha benignamente nuestras oraciones 
y por tu piedad dígnate bendecir + esta ceniza que 
vamos a imponer sobre nuestra cabeza. Y como 
sabemos que somos polvo y al polvo hemos de volver, 
concédenos, por medio de las prácticas cuaresmales, el 
perdón de nuestros pecados y que podamos alcanzar 
la nueva vida, a imagen de tu Hijo resucitado. Él que 
vive y reina por los siglos de los siglos. R.  Amén. 
CP./ Acuérdate que eres polvo y al polvo volverás. (cfr. 
Gn 3,19)

12. Canto (n. 501) 
Pequé, pequé, Dios mío, piedad, Señor, piedad si 
grandes son mis culpas mayor es tu bondad. 
Por tu preciosa sangre, piedad…Por tu costado 
abierto, piedad…Por tu piadosa muerte, piedad…Por 
tu amorosa Madre, piedad…

13. Oración universal 
Al comenzar la Cuaresma, pidamos, 
amados hermanos, a Dios nuestro Padre, 
que escuche las oraciones de su pueblo 

penitente.
Todos: Enséñanos Señor tu camino. 
- Para que el Señor, que consagró con su ayuno los 
días de la santa Cuaresma, bendiga la penitencia de su 
Iglesia y la guarde de todo mal. Roguemos al Señor.

- Para que bendiga a nuestro Santo 
Padre el papa León, ilumine y llene de 
santidad a la Conferencia Episcopal 
Ecuatoriana y conceda a nuestro 
Obispo sabiduría y prudencia. 
Roguemos al Señor. 
- Para que nuestros gobernantes 
trabajen siempre por la paz, la 
fraternidad, la justicia y el progreso 
de nuestro pueblo. Roguemos al 
Señor. 
- Para que socorra a cuantos 
padecen hambre o desempleo, 
inspire sentimientos de caridad a los 
que tienen bienes y multiplique los 
frutos de la tierra. Roguemos al 
Señor. 
- Para que cuantos sinceramente 
buscamos el rostro de Dios, 
recibamos la plenitud del perdón. 
Roguemos al Señor. 
Dios todopoderoso y eterno: 
escucha las oraciones de tu 
pueblo, perdona sus pecados 
y purifica su mente, para que 
cuantos con amor observamos 
las penitencias cuaresmales, 
obtengamos la paz y la 
misericordia. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

L a imposición de las cenizas nos recuerda que nuestra vida en la tierra es 
pasajera y que nuestra vida definitiva se encuentra en el Cielo. La Cuaresma 
comienza con el Miércoles de Ceniza y es un tiempo de oración, penitencia 

y ayuno. “Cuarenta días” que la Iglesia marca para la conversión del corazón. Las palabras que 
se usan para la imposición de cenizas, son: “Conviértete y cree en el Evangelio”. “Acuérdate 
que eres polvo y al polvo volverás”. 

Homilía


